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Desd~ace dos afias, la revista Shaver Focus presentó un art/culo que recogia los 
datos más repre ntativos sobre la enfermedad de Gumboro, se han desarrollado nuevas 
técnicas, nuevas vacunas y se han visto más claros determinados aspectos de esta infec­
ción. De ahi q e hayamos ere/do interesante recoger aqui algunos cabos sueltos, resu­
miendo lo que dieron de si dos afias de investigaciones, experiencias de campo yobserva­
ciones - proc entes de centenares de publicaciones cientificas- y traduciendo todo ello 
al lenguaje del avicultor para que pueda resultade de utilidad en su trabajo diario. 

La enfermedad de Gumboro: 
un problema mundial 

Quizás la información más sign ificativa 
lograda durante el último par de años sea la 
de que el virus de Gumboro ha sufrido una 
expansión enorme, detectándose práctica­
mente en todos los pai'ses del mundo en 
que hay avicultura; la cuestión radica en si 
este hecho se ha reconocido o no, o si se 
admite o no. 

Excepto entre los epidem iolog istas, ape­
nas se discute sobre cómo el virus se ha ex­
tend ido por el mundo pues la trasmisión se 
ha efectuado a través de aves hospedadoras, 
en las cuales puede aparecer en distinto gra­
do de activ idad; la virul encia puede incre­
mentarse cuando aumenta la suscept ibil i­
dad del hospedador. 

Su expansión sólo podr(a compararse 
con la que tuvo la enfermedad de Marek a 
nivel mundial, pues sabiendo que el virus de 
ésta no ·se transmite por el huevo, no resul­
ta probable que haya sido importada por 
todos estos paises. De hecho se han com­
probado niveles bajos de enfermedad en ra­
zas exóticas de gallinas mucho antes de que 
se iniciasen las importaciones masivas de 
aves selectas e h (bridos. 
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Oficialmente, la enfermedad de Gumbo­
ro se in ició en 1962, cuando el Dr. Cosgra­
ve la reconoció por primera vez en lotes de 
pol los, tomando el nombre de la localidad 
en que se diagnost icó el primer foco , en el 
Estado norteamericano de Delaware. Poste­
riormente dicha enfermedad pasó a deno­
minarse Bursitis Infecciosa -BI-, de la mis­
ma forma que se denomina peste a la enfer­
medad de Newcastle - NO. 

Sin embargo, este virus no "surgió" ex­
pontáneamente en 1962, sinó que es posi­
ble que ya ex istiese en esta demarcación o 
en otras partes del mundo mucho antes de 
aparecer la enfermedad. Nuestro conoci­
miento acerca de las técn icas vi rológ icas ha 
mejorado sustancia lmente durante las dos 
últimas décadas, dándose cada vez más el 
caso de diagnósticos v(ricos en enfermeda­
des que hasta el momento se les desconoda 
la causa; por esta razón incluso se ha dicho 
que cada mes se "inventaba" una nueva en­
fermedad . Nosotros preferimos hablar de 
"descubr imiento" ya que ello expresa más 
exactamente la labor de esfuerzo para po­
ner de manifiesto hechos existentes pero 
que no habi'an sido identificados, señalando 
el camino recorrido por el progreso en el 
control de las enfermedades y el logro de 



Le presentamos a la 
. nueva Babcock 

B-300V 
Viabilidad: 
En erra y recda: 94-98% 
En producción: 88-95% 

Consumo de pienso: 
0-20 semanas: 6,6-
7,0 Kgs. 
Conversión pienso: 
1,6-1,8 Kgs/ docena 

La 8abcock 8-300 V combi na 
las mejores caracterfsticas de pues­
ta intensiva de los años 60, con la 
superior cáscara y alto índice de vi a- . 
bilidad exigidos por el avicultor de hoy. 
Retirada del mercado en 1973, la 8-300 V 
ha estado sometida a un intenso y equilibra-
do programa genético dirigido a mejorar la ca­
lidad y resistencia de la cáscara de su huevo, 
sin sacrificar su legendaria producción, viabili ­
dad y "manejabilidad". 
Los resultados en la práctica están confirmando 
lo que ya sabemos en 8abcock: La 8-300 V de 

Una 
buena 
noticia 

de 

Peso vivo: 
Recomendado a 20 se­
manas: 1,3 Kgs. 
Previsto a 80 semanas: 

1,7 Kgs. 

Producción: 
Por gallina alojada: 
265-285 huevos. 
Por gallina al d ra : 
275-305 huevos. 
% Extras y super­
extras: 72-77% . 
Edad al 50"10 pro· 
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días . 
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Mejor aún, pregunte a cualquiera de su con­
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por Vd. mismo. Pruebe con una manada. 
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por la enfermedad de ' ? 
. GUMBORO' 

Durante el último decenio se han diagnosticado en España múltiples 

focos de la Enfermedad de Gumboro, con un índice 

muy variable de mortalidad, provocando 

con ello grandes pérdidas económicas 

que hacen indispensable 

la vacunación . 
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VACUNA VIVA 
CONTRA LA ENFERMEDAD 

DE GUMBORO 
GALLI·GUMBORO es el fruto de la investigación aplicada que SOBRINO 

inició en nuestro pa ís en la década de los 60, iniciando los primeros trámites de registro oficia l en 
1.970. Solicite la amplia información de que disponemos sobre dichas investigaciones. 
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perspectivas realistas para un próximo futu­
ro evitando los pasos en ciego. 

El peligro del silencio 

Actualmente no hay nada tan misterioso 
como las manifestaciones cI ínicas de una 
infección por virus de Gumboro. Cualqu ier 
virus antiguo y estable har ía lo mismo en 
cond iciones adecuadas: producir ía mortali­
dad y fuerte morbi I idad en las aves suscep­
tibles. Sin embargo, mientras que si la en­
fermedad se presenta entre las 3 y 8 sema­
nas, se reconoce bastante fácilmente, pu­
diéndose diagnosticar tanto por la sintoma­
tolog ía como por los exámenes post-mor­
tem , en otros momentos el virus de Gum­
boro varía notablemente. 

No obstante, no es este aspecto tan co­
nocido el que preocupa, ni es éste el que 
confirma la gravedad de este mal, sino que 
lo más preocu pante son los aspectos sub­
cI ínicos o solapados de la infección, pues 
crean un verdadero peligro capaz de ocasio­
nar más bajas de aves que la misma enfer­
medad primaria. 

Hay un órgano sem iescond ido junto a la 
cloaca que se denomina Bolsa de Fabricio y 
que es responsable del desarrollo del siste­
ma inmunitario de los poll itos. Este es pre­
cisamente el principal objetivo del virus de 
Gumboro. Si la infecc ión t iene lugar muy 
precozmente -por ejemplo dentro de las 3 
primeras semanas de vida- , este órgano 
puede resultar tota lmente destru ído, con 
lo que el sistema inmunitario de las aves 
quedará paral izado o anulado para siempre 
o durante un largo per íodo de t iempo. 

El resultado de este hecho es lo que se da 
en llamar inmunosupresión , por lo que cada 
individuo afectado por este fenómeno re­
su ltará susceptible a otras infecciones. Los 
poll os que padec ían enfermedades descono­
cidas, quizás hayan sido obsrvados durante 
años como si sufriesen de anem ia infecciosa, 
dermat it is gangrenosa, hepatitis por cuer­
pos de inclusión u otros procesos cuyo ori­
gen se atribuye posteriormente a adenovi­
rus, reovi rus, etc. Se apreció que las aves 
afectadas por Gumboro no respond ían ade­
cuadamente a vacunas tales como la de la 
enfermedad de Marek, enfermedad de New­
castle, Bronqu itis, V iruela, Laringotraquei­
tis, etc., dando la sensación de que éstas no 

habían actuado por haber sido mal apli ca­
das o por otras ci rcunstancias. 

La infección por Gumboro -cuando se 
da antes de las 3 semanas- no man ifiesta 
síntomas aparentes ni muestra seña les de 
aviso pues actúa solapadamente, casi en si­
lencio. Cuando las infecciones se dan más 
tarde -de las 3 a las 7 semanas- entonces 
dan los síntomas clásicos y bien conocidos 
si bien las lesiones de la Bolsa de Fabricio 
son menores y la inmunosupresión resulta 
sólo tempora l, la explicación de este hecho 
está en que la mayor parte del desarrollo 
del sistema inmunitario en esta edad es tras­
pasado a otros órganos o tej idos, como el 
timo, bazo y tonsilas cecales. Por último, 
nos queda por seña lar que cuando la infec­
ción se produce entre las 8 y las 10 sema­
nas, no se dan síntomas cI ín icos ni agresio­
nes al sistema inmunitario. Este "momento 
ópti mo para las infecciones" es de gran im­
portanc ia cuando pretendemos hablar de 
vacunaciones. 

El arte de detectar el mal 

¿Cómo luchar y enfrentarnos al enemigo 
invisible? Como ya hemos señalado, la ma­
yoría de casos surgen según infecciones por 
virus de Gumboro de forma invisible. 

Un sistema de visualizar la enfermedad 
consiste en desarrollarla med iante técn icas 
de laboratorio: hay dos sistemas que nos 
perm iten averiguar el estado de nuestras 
manadas y si han estado sometidas o no a la 
acción de este virus -sea de forma expontá­
nea o med iante vacunaciones-, es decir, si 
han padecido la agresión del virus causal en 
cualquier de sus var iantes. 

El método más sencill o es el denominado 
de Agar-Gel-Precipitación -AGP-, también 
denominado prueba de inmunodifusión. La 
mayoría de laboratorios de patolog ía están 
equipados para llevarl o a cabo y constituye 
un sistema excelente y económ ico para de­
tectar la enfermedad. Cuando da positivo 
en 9 casos sobre 10 muestras no hay pro­
blema, au nque resul ta de dudosa interpreta­
ción si salen por ejemplo 3 ó 4 casos positi­
vos sobre 10, pues podremos dudar de la re­
presentatividad del muestreo o de la hetero­
geneidad de la in fección. Esto último puede 
darse en poli itos procedentes de madres 
muy inmunizadas. 
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El mayor inconven iente de la prueba 
AGP cons iste en que detecta los llamados 
anticuerpos precip itantes -de ah í su nom­
bre- los cuales son só lo una diminuta parte 
del comp lejo sitema defensivo y no deben 
considerarse más que pu ramente ind icat ivos 
de la expresión. 

Los anticuerpos neutra l izantes más im­
portantes que juegan un papel más destaca­
do son los que pasan a t ravés de la yema, 
t ransmit iéndolos las mad res a sus descen­
dientes, aunque estos no responden rápida­
mente a la prueba AGP. Esto t rae como 
consecuencia la abundancia de datos dudo­
sos que ponen en entred icho la eficacia de 
la mencionada técn ica. 

Afortunadamente existe otro test -más 
caro y compl icado- que sa lva los inconve­
nientes de la in terpretación dudosa. Este 
sistema se ll ama el de Virus Neurralización 
-VN-. Aunque no se util iza rutinariamen­
te , se reserva para los casos en que hay que 
dar una respuesta exacta. 

De una forma resumida podemos deci r 
que los dos sistemas de detección juegan de 
la sigu iente forma: 

a) El método AGP tiene el inconven iente 
de que puede dar falsos negat ivos, pero no 
fa lsos posit ivos. Por consigu iente, só lo re­
su ltarán vá lidos los datos en este último 
sentido. 

b) Cuando la prueba AGP resulta dudo­
sa, por falsos negativos e irregu laridades de 
los mismos, será preciso aplicar el método 
VN só lo en los casos individuales en que se 
dieron posibles falsos negativos. 

El arte de la vacunación 

Qu izás sea ésta el área que mayores con­
fusiones y más sugerencias plantee, pues no 
se puede dar una simple respuesta para si­
tuaciones muy diversas. El nivel de infec­
ción var ía de una granja a otra, como tam­
bién lo son la procedencia de los animales y 
la naturaleza de las vacu nas. En vista de lo 
cual es preciso plantear una estrategia ade­
cuada a cada caso. 

Ante todo debemos considerar que el 
mero hecho de vacunar no cubre ni evita al 
100 por cien todas las situaciones que pue­
dan plantearse, si bien actualmente estamos 
mucho más cerca de la raíz del problema 
que hace só lo un par de años. 

Durante largo t iempo se vino ut il izando 
una vacuna a base de un vi rus relat ivamente 
vi rulento pero sabemos por experiencia que 
este preparado no resolvió la problemát ica 
de la enfermedad, produciendo inclusive 
ot ros t rastornos secundar ios. 

Posteriormente se han elaborado vacunas 
avi ru lentas, las cua les ya se comercial izan 
tanto en Europa como en Améri ca, pero 
que siendo mucho más seguras no dejan 
tampoco de tener sus inconven ientes. 

Veamos a continuación las ventajas y 
desventajas de ambos t ipos de vacunas: 

Vacunas con cepas virulentas: 
Sus ventajas son las siguientes: 
a) Est imulan la producción de elevadas 

cant idades de anticuerpos. 
b) Se d ifunden con gran rapidez de ave a 

ave, por lo que no hay inconveniente en su 
ap licación, alcanzando incluso a las aves 
procedentes de rep roductoras inmun izadas, 
pues este virus vacunante permanece en el 
gal li nero durante el tiempo suficiente para 
que desciendan los anticuerpos maternales 
de las aves más resistentes - lo que permite 
una acción vacunante ret ardada. 

c) Puede administrarse fáci lmente a t ra­
vés del agua de beb ida . 

Sin embargo, estas vacunas t ienen las si­
guientes desventajas: 

a) Si se adm inistran a aves receptib les du­
rante las dos pr imeras semanas de vida, pue­
de producir daños serios en el sistema in­
munitario. 

b) Puede ocasionar la enfermedad de 
Gumboro hasta las 7-8 semanas de edad si 
los po ll itos ca recían compl etamente de an­
ticuerpos maternales y no fueron pre-in mu­
n izados con la vacurla atenuada correspon­
diente. 

Vacunas con cepas atenuadas. 
Sus ventajas son: 
a) No producen inmunodep resión o en­

fermedad, sea cua l sea la edad o estado in­
munitari o de los an imales que se pretende 
vacu nar. 

b) Producen una inmunidad de niveles 
medios, con pos ibilidad de que queden ani ­
males con niveles inmunita rios no detecta­
bles o insuficient es. 

c) No producen la "s iembra" en las gran­
jas o en las sa las de incubación con virus 
potencia lmente patógenos. En este aspecto 
son muy seguras y por lo tanto recomenda-
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bies en instalaciones que nunca detectaron 
el problema de Gumboro en las que no se 
desea introducir un virus agresivo. 

Sus desventajas son: 
a) No se difunden con rapidez entre las 

aves de una manada, por lo que se da el 
riesgo de que se pierdan posibilidades de 
que la vacuna alcance a la totalidad de las 
aves alojadas. 

b) Son incapaces de superar la barrera de 
los anticuerpos maternos, los cuales las 
inactivan. Por consiguiente, la ant igüedad 
de la vacuna en los reproductores puede de­
sempeñar un papel decisivo en su eficacia. 
De ah í que deber íamos saber los antece­
dentes y estado inmunitario de los padres 
para decidirn os por el uso de esta vacuna. 

Todo este panorama podrá ampliarse me­
diante una tercera vacuna que aparecerá 
pronto en el mercado y que consiste básica­
mente en una cepa viru lenta muerta y 
emulsionada en un excipiente oleoso. Esta 
vacuna creemos aunaría las ventajas de las 
dos que hemos señalado, con el único in­
conveniente común para todas las vacu nas 
muertas: deberían ser inyectadas por vía 
subcutánea o intramuscular, es decir, ave 
por ave. 

En búsqueda de una combinación correcta 

Dispon iendo de dos tipos de vacu nas y 
sabiendo sus ventajas e inconvenientes, po­
demos plantearnos cómo utilizarlas bien pa­
ra que nos den unos resultados óptimos. 
Los princip ios básicos son los siguientes: 

1. El criador de aves reproductoras debe­
ría saber dentro de lo posible la cant idad de 
anticuerpos de sus efectivos, manteniendo 
un nivel inmunitario anti-Gumboro alto. 

2. Si por cualquier razón el lote de repro­
ductoras careciese de anticuerpos de Gum­
boro, los pol li tos de un día procedentes de 
éstas deberían ser inyectados uno a uno 
con una dosis de vacuna viva apatógena an­
ti-Gumboro. Nota: No se recom ienda vacu­
nar los pollitos de un d ía en base a los da­
tos de invest igación de ant icuerpos por el 
método AGP sino por los datos obtenidos 
por la prueba VN, la cua l ind ica con gran 
precisión t ítulos extremadam.ente bajos o 
negativos. 

3. Si los lotes de reproductores dan posi­
tivo alto, conferirán una buena inmunidad 

residual a su descendencia, razón por la 
cual dispond remos del mejor sistema para 
hacer frente a la problemática in icial de la 
enfermedad pues la protección res idual du­
rante las tres primeras semanas de vida evita 
los problemas que podrían deducirse de 
una inmunosupresión permanente. 

Cuando el criador de poli itas comerciales 
o de broi lers recibe aves con protección ma­
terna l, evidentemente no tiene peligro du­
rante las primeras semanas. Sin embargo, 
precisa extenderse esta protección lo más 
posible para evitar in fecciones retardadas 
planteándosenos el interrogante: ¿cuándo y 
con qué vacuna actuaremos? 

Para encontrar un tiempo exacto y la co­
rrecta comb inación para cada caso, sería 
necesario hacer un control ind ividua l izado 
de cada lote de aves, lo cual en la práctica 
es imposible: sin embargo, la investigación 
nos ofrece algu nos resu ltados que pueden 
servirnos de orientación. Tenemos abun­
dantes datos '8cerca de la reducción de la in­
mun idad maternal: por ejemplo, los títulos 
elevados de anticuerpos parecen reduci rse 
con mayor rapidez que los medios o bajos. 
No obstante, sea cual sea el estado inmuni­
tario inicial, a las dos semanas prácticamen­
te se anulan las defensas maternales, tanto 
si los an imales procedían de madres con 
elevadas tasas de anticuerpos anti-Gumboro 
como si tenían pocos. 

Este es prec isamente el momento en que 
hay que vacunar. Actualmente podemos 
dar dos recomendaciones sobre dicho pun­
to: 

a) Los que pueden recibir la vacuna más 
fuerte -antes de los 10 días. 

b) Los que deben recibir la vacu na ate­
nuada, para lo cual se puede esperar· a los 
17 días de edad. 

Nota: Los avicu lto res que reciben polli ­
tos de padres sin anticuerpos de Gumboro 
-negativos-, vacunados a 1 día de edad 
con la cepa apatógena, no deben vacunar de 
ninguno ·forma pero deben extremar las me­
didas san ita rias para evitar las infecciones 
de campo durante los·3 a 6 primeros días, 
logrando una inmun idad anti-Gumboro del 
80 al 90 por cien durante las pri meras se­
manas. 

Los criadores de aves destinadas a la re­
producción deberían seguir estas mismas 
normas para protección de los padres; sin 
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embargo éstos deberían ob ligarse a mante­
ner luego unos niveles de protección perma­
nentemente altos, a lo largo de la puesta pa­
ra proteger a los poli itos que produzcan. 
Esto puede lograrse mediante vacunaciones 
de recuerdo cada 12-14 semanas, vacunas 
que podrían efectuarse con la cepa más 
apatógena. 

La enfermedad de Gumboro no debería ser 
un san benito 

Desde que se h izo famosa esta enferme­
dad en el mundo, aparecieron en todas par­
tes estud ios sobre complicaciones y conse­
cuencias de la misma, de forma muy simi lar 
a las "acusac iones" que cayeron sobre la 
enfermedad de Marek cuando se expansio­
nó la avicultura en los años 60, Este fe­
nómeno parece se ha repetido en la dé­
cada de los 70 con la enfermedad de 
Gumboro. 

No conviene olvidar que hay relaciones 
aún desconocidas entre esta enfermedad y 
el estUdio de las acciones fisiológ icas de la 
Bolsa de Fabricio con respecto a la produc­
ción de ant icuerpos y que este órgano pue­
de estar afectado por otros agentes dist in-

tos del vi rus que nos ocupa. Hay sustancias 
qu ímicas como la ciclofosfamida y la 
mibolerona, las micotoxinas, algunas ca­
rencias vitam ínicas, acciones de stress, etc., 
que actuando en animales de corta edad, 
pueden paralizar, deprimir o incl uso 
detener tempora lmente el sistema in­
mu nitari o del pollito, sin que intervenga pa­
ra nada el vi rus ant i-G umboro. 

Tengamos también en cuenta que no 
hay ninguna vacu na que actúe con una efi­
ciencia del 100 por cien -y la vacuna anti­
Gumboro no es una excepción-o Es preciso 
segui r prestando atención a los aspectos sa­
nitari os y de manejo. Las buenas condicio­
nes sanitarias, si no ll egan a eliminar total­
mente el problema, reducen notablemente 
sus consecuenc ias, retrasando la apari ción 
de las infecciones hasta edades en que las 
defensas funcionan adecuadamente. 

Debido al alto potencial de peligro de es­
ta enfermedad, es importante actuar cuanto 
antes, estableciendo u'n plan profiláct ico 
para ev itarla. En resumen, aunque las vacu­
nas bien util izadas son instrumentos muy 
interesantes, qu izás resultarán definit ivos 
los tipos muertos para el logro de este obje­
tivo. 

DIFERENCIAS ENT RE LAS ESPECIES Y RAZAS DE AVES 
EN SU SUSCEPTIBILIDAD A LAS AFLATOX INAS 

Pran Vohra 

(California Agric., 32: 4, 9· 16. 1978) 

En investigaciones lIe~adas a cabo en el 
Laboratorio de Investigaciones Reg ionales 
de A lbany, Estados Unidos, hemos visto 
que existen considerab les diferencias entre 
las diferentes especies y razas de aves en su 
susceptibilidad a las aflatoxinas. 

Por ejemplo, sum inistrando a poll itos Ar­
bor Acres desde un día hasta 8 semanas de 
edad una dieta contaminada con 400 ppb 
de aflatoxina, no observamos ningún efecto 
adverso aunque a 800 y 1.600 ppb notamos 
camb ios bioquímicos e histológicos en el 
hígado. 

Con base en estos cambios bioqu ímicos e 
histológicos, los poll itos New Hampsh ire y 
los pavipollos fueron los más sensibles a las' 
aflatox inas y los Australorp, Plymouth ba­
rrada y los poli itos de pintadas los menos 
sensibles. Entre las aves de caza, las perdi­
ces Chukar y la codorn iz roja de Tennessee 
fueron más sensib les que la perd iz japonesa 
aunque menos que los polli tos New 
Hampshire. Por último, los cruces de New 
Hampshire x Leghorn y de perdiz Tennesee 
x japonesa fueron bastante más resistentes 
que las razas puras originales. 





cambie 
losrecords 

por promesas ... 
.•. 10 años de selección francesa 
han hecho de la 
WARRBN®ISA 
un producto específico 
de la avicultura europea. 

Comercializada en España por : 
LYRA S.A •• Jorge Juan 45 
MADRID 1 • Tél. : 275.69.10/19/48 
Télex : 23388 LYRA E 
Distribuidores Regiooales : 
CASAS BLANCAS· Apartado 25 
HARO (Logrono)· Tél. : 1 Rodemo 

CRUZ BLANCA· Tudela 17 
PAMPLONA (Navarra)· Tél : 24.76.48 

HIBRIDOS AMERICANOS· Caro de Segovia. 
VALLADOUD· Tél. : 23.00.00 

INITIATIVAS AVICOLAS • Almagro 31 
MADRID· Tél. : 419.57.50 

SELECCIONADA EN EXCLUSIVIDAD 
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